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En memoria de Rose Curtain, 
 que iluminaba cualquier habitación en la que entraba.
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Prólogo


 



España, 1812


 


La guerra era infernal. Las cartas de los familiares podrían ser mucho peores.


El día había estado repleto de balas de mosquete y escaramuzas. Randall regresó a su tienda cojeando, polvoriento y deseoso de dormir durante doce horas.


Sacudirse el polvo fue fácil; Gordon, su ordenanza, era sumamente competente y tenía el agua preparada. El sueño fue menos abundante, y el dolor de su muslo no halló alivio alguno.


Hoy Randall había perdido a uno de sus soldados, un recluta irlandés y novato de sonrisa entusiasta, lo que significaba que debía escribirle una carta a la familia del muchacho. Era la parte más desagradable de ser un oficial, pero todas las vidas merecían reconocimiento y las familias tenían derecho a saber cómo habían perdido a uno de los suyos.


—El correo procedente de Inglaterra, señor. —Gordon le entregó a Randall tres cartas selladas.


Éste les echó un vistazo. Una era del duque de Ashton; su viejo amigo del colegio era su mejor corresponsal. Otra era de Kirkland, también viejo amigo del colegio, y de fiar. Y la última...


Se quedó mirando la pomposa firma que franqueaba la carta. Daventry. Su cruz. Randall tenía cinco años cuando sus padres murieron de fiebre. Lo dejaron bajo la tutela de su tío, el conde de Daventry.


Los años siguientes fueron los peores de la vida de Randall. Fue llevado a Turville Park, la residencia de los Daventry, y lo instalaron en el cuarto del heredero de nueve años, lord Branford. Grande para su edad y con una arrogancia que habría sorprendido incluso en un adulto, Branford era un bestia y un bravucón. Randall aprendió a pelear pronto.


Como era inconcebible que el heredero le hiciera daño a nadie, Randall fue enviado al colegio a tierna edad. De hecho, lo mandaron a varios colegios, algunos de los mejores de Inglaterra. Tras una rápida expulsión en cadena, fue a parar a la Academia Westerfield. Tal como le gustaba decir a su propietaria y directora, lady Agnes Westerfield, era un colegio para niños de buena cuna y mal comportamiento.


En el colegio que Daventry consideraba un castigo, Randall encontró amabilidad y amistades. Aguantó las vacaciones en Turville con estoicismo y los puños apretados. Odiaba a Daventry y a Branford, quienes a su vez lo despreciaban a él. Afortunadamente, había heredado un patrimonio holgado. Cuando Randall salió del colegio, se compró un par de uniformes y se alistó en el ejército, prescindiendo de sus distinguidos lazos familiares tan radicalmente como estos de él.


Hasta ahora. Preguntándose qué tendría que decirle el malvado Daventry, Randall rompió el sello de lacre y recorrió con la mirada las diversas líneas escritas del audaz puño del conde.


 


«Tu primo Rupert Randall ha muerto. Ahora eres tú el presunto heredero de Daventry. Es preciso que vendas tu cargo y regreses a casa. Espero que elijas esposa y te cases antes de un año.»



 


Randall se quedó mirando fijamente el grueso papel, sintiendo la acritud de sus palabras. Branford había fallecido años atrás en cierto accidente bajo los efectos del alcohol, y el otro hijo de Daventry, un niño enfermizo, había muerto joven. Pero seguro que había un montón de primos que estaban más cerca del título que el comandante Alexander Randall.


Pensó en el árbol genealógico. Ciertamente, no había tal montón; al parecer, los Randall no eran muy fértiles. La mayoría de los demás herederos eran mayores (el padre de Randall era un hermanastro mucho más joven que el actual conde). Por lo visto los primos con derecho a la herencia estaban todos muertos ya y no habían tenido hijos.


Randall frunció el entrecejo al caer en la cuenta de que no había nadie en la siguiente generación; de lo contrario, Daventry probablemente habría deseado que su desdeñado sobrino muriera en combate o de fiebre para que el siguiente en la línea de sucesión se convirtiera en presunto heredero. Pero no había siguiente y Daventry estaba sumamente orgulloso del título. La idea de que el condado fuese a parar a un hombre al que detestaba era incluso mejor que la certeza de que el título desaparecería.


La reacción inmediata de Randall a la orden de Daventry fue la negación, como hacía siempre que su tío le daba órdenes. Pero ahora era un hombre hecho y derecho, no un niño, y la idea de vender su cargo le resultaba bastante apetecible. Estaba cansado de la guerra, cansado del incesante dolor de una pierna que no se había llegado a recuperar del todo de una herida del año anterior. El ejército no lo necesitaba. Aunque era un buen oficial, había otros oficiales tan buenos como él.


Dobló la carta de Daventry con un suspiro. Retornar a la vida civil sería fácil.


Encontrar una esposa sería más difícil.





 

Capítulo 1


 



Londres


 


La imponente extensión de la mansión de los Ashton fue una visión bienvenida después del largo viaje de Randall de regreso a casa desde España. Era la mayor residencia privada de Londres y Randall jamás entraba sin pensar que era mucho más impresionante que la mansión Daventry, la casa que su tío tenía en Londres.


Como la finca era demasiado grande para un hombre solo, el duque de Ashton le había ofrecido a Randall sus propias dependencias para que las ocupara siempre que estuviese en Londres. En la mansión de los Ashton se sentía más en casa que en ningún otro sitio. Era el lugar donde siempre era bien recibido.


El mayordomo, Holmes, esbozó una sonrisa.


—¡Bienvenido, comandante Randall! Anunciaré a su excelencia que ha llegado usted.


Randall sacudió las gotas de lluvia de su sombrero antes de dárselo a Holmes.


—¿Están los duques en casa?


—Desde luego que sí. —La voz familiar de Ash se oyó por detrás. Randall se volvió y vio a sus amigos entrando en el amplio vestíbulo.


Mariah, rubia y hermosa y radiante de cariño, avanzó rápidamente y abrazó al recién llegado.


—¡Qué sorpresa tan fabulosa! —Randall le devolvió el abrazo, pensando que Ash era un hombre muy afortunado.


—Tómate unos minutos para refrescarte y reúnete luego con nosotros en el comedor privado. —Ash cogió a su mujer del brazo—. La cena es informal, así que no hace falta que te cambies, pero tenemos un invitado que te alegrarás de ver. Oiremos las novedades de todos a la vez.


Ante tan atractiva perspectiva, Randall tardó tan sólo unos minutos en asearse y adquirir un aspecto general de respetabilidad antes de dirigirse al piso de abajo. Al entrar en el comedor privado, una silueta oscura y menuda, que le resultaba familiar, dejó su copa de vino y cruzó la habitación para saludarlo.


—¡Ballard! —Randall estrechó la mano de su viejo amigo—. Te hacía en Portugal.


—Y yo a ti en España. —Justin Ballard le dio la mano con igual entusiasmo, sus ojos grises brillaban en su rostro bronceado. Su familia poseía una famosa empresa portuaria y él estaba al frente de las operaciones portuguesas—. Tenía asuntos que atender en Londres y era una buena época para volver. Cada uno o dos años me gusta recordarme a mí mismo que soy británico.


—El clima londinense se encargará de eso enseguida —dijo Randall al tiempo que aceptaba un clarete de Ashton. Envuelto por el cálido ambiente, sintió que su tensión desaparecía. Era agradable estar en casa con amigos, y el optimismo de Ballard era especialmente grato. Habían pasado varios años desde la última vez que se vieron en Lisboa—. ¿Qué tal van las cosas por Oporto?


—Ahora que los muchachos del ejército habéis trasladado la guerra a España, mucho mejor. —Ballard recuperó su copa de vino y tomó un sorbo—. ¿Has venido a casa de permiso?


Randall cabeceó.


—Acabo de convertirme en presunto heredero de Daventry, así que ha llegado el momento de regresar a la vida civil.


—¿Vendes tu cargo? —inquirió Ashton, sobresaltado—. ¡Eso sí que es una sorpresa!


Randall se encogió de hombros.


—Técnicamente no vendo mi cargo, se lo he cedido a un capitán cualificado sin medios para pagar el precio de compra.


—Eso es ser generoso —comentó Ballard mientras se dirigían a la mesa para cenar.


—En realidad no. Saber que este capitán asume mis funciones significa que puedo irme con la conciencia tranquila.


Mariah lo examinó con sus ojos castaños bien abiertos.


—¿Echarás de menos el ejército?


—Echaré de menos a algunas personas —contestó despacio—. Pero, en general, estoy preparado para marcharme. Nunca me ha gustado mucho la disciplina del ejército. Si ahora no estuviésemos en guerra, me habrían sometido varias veces a consejos de guerra por insubordinación. —Los demás se rieron, aunque Randall había hablado más en serio que en broma.


Ashton dijo comprensivo:


—Como heredero, supongo que ahora te dirán que tu obligación es casarte y engendrar otro heredero. Yo padecí esas presiones durante años. —Le lanzó una mirada a su esposa con expresión afectuosa—. Vale la pena esperar a la mujer adecuada.


—No pretendo tener tanta suerte como tú. —Alzó su copa hacia la duquesa en un brindis informal—. Mariah sólo hay una.


—¡Si serás adulador! —se burló ella—. Cuando nos conocimos pensabas que yo era una cazafortunas que había hundido mis malvadas garras en un Ash desvalido.


—Es cierto —confesó él—, pero no dudé en reconocer mi error.


—¡Qué generoso por tu parte! —repuso ella con socarronería—. En cuanto a lo de que Mariah sólo hay una, recuerda que tengo una hermana gemela idéntica. Sarah es físicamente casi igual que yo, y al haber recibido una educación normal está mucho más preparada para formar parte de la nobleza.


—Que haya recibido una educación normal hace que sea menos interesante que tú —dijo Randall al instante. Si bien el comentario era despreocupado, también era cierto. La educación poco convencional que le habían dado a Mariah la había convertido en una mujer fascinante. Tenía una profundidad y una resistencia de las que las señoritas más «normales» carecían.


—Te estás convirtiendo realmente en un experto adulador. Un talento útil si lo que buscas es una esposa. —La mirada de Mariah destilaba frialdad femenina.


—¡Seguro que sientes demasiado cariño por tu hermana como para querer que aguante mi mal carácter!


—Eso es verdad —convino ella—, pero ¡haríais tan buena pareja! ¡Piensa en los adorables niños rubios que tendríais juntos!


—Si de lo que se trata es de favorecer a hermanas casaderas, valdría la pena tener en cuenta a mi hermana Kiri —dijo Ashton, aunque medio en broma—. Tú no serás más que conde, naturalmente, pero como ella es hija de un duque, será difícil que se case con alguien de más alto rango.


—Yo también tengo una hermana —intervino Ballard—. De acuerdo que sólo tiene 14 años, pero promete ser una buena condesa. —Sonrió burlón—. Ella preferiría convertirse en princesa, pero le he explicado que sencillamente no hay suficientes príncipes para todas.


—Todas vuestras hermanas son demasiados buenas para mí —dijo Randall con firmeza—. Preveo buscar esposa más tarde o más temprano, pero no tengo prisa. Sería lamentable que Daventry pensara realmente que le hago caso en esto.


—Precipitarse al altar sería una estupidez —convino Ashton—. Y no tienes la herencia garantizada, porque Daventry aún puede tener un hijo.


—Es posible, pero su mujer está en una edad delicada —dijo Randall—. Es demasiado mayor para tener hijos, pero probablemente lo bastante joven para sobrevivir a su marido.


Ash frunció las cejas.


—Dado el pésimo trato que Daventry te ha dado, ¿podría encontrar el modo de desprenderse de su actual mujer para poder unirse a otra más joven?


—¿Te refieres a si empujaría a su condesa escaleras abajo para deshacerse de ella? —Randall meneó la cabeza—. Pese al esporádico deseo de Daventry de verme muerto, dudo que sea un asesino, y a su actual esposa le tiene cariño. Es la tercera. Ha tenido mala suerte con las mujeres y la descendencia, y una nueva esposa no mejoraría necesariamente la situación.


—Si no recuerdo mal, no hay más herederos conocidos —comentó Ballard—. Ahora tendrá que aceptarte.


—Me imagino, pero no de inmediato. Le enviaré a Daventry una nota diciéndole que he dejado el ejército, pero en lugar de hacerle ahora una visita creo que me iré a Escocia. Iré a ver a Kirkland. Me vendrá bien respirar un aire fresco y puro que no esté atravesado por balas de mosquete.


—Me parece sensato. —Los ojos de Mariah centellearon—. Si vas a Escocia, quizá te apetezca pasar por Hartley, que no te hará desviar mucho de tu camino. Es posible que mi hermana te parezca más interesante de lo que recuerdas.


—Lo pensaré. —Randall le hincó el diente al rosbif y el pudin de Yorkshire. Mariah tenía razón en lo de su hermana. Sarah era exactamente la clase de chica con la que debería casarse: atractiva, sensata, capaz de afrontar las responsabilidades de una condesa cuando llegase el momento. Sería una esposa excelente.


Pero la única fémina que había captado el interés de Randall en la última década era una mujer, no una chica. Y desde luego no era una dama a ojos de la sociedad. La señora Bancroft, Julia, era una comadrona y curandera viuda de Hartley, y buena amiga de Mariah. Era reservada hasta el punto de pasar desapercibida y, naturalmente, no había mostrado ni una pizca de interés por Randall. Ella no le convenía en absoluto.


Pero lo atormentaba.


Si iba a ver a los Townsend, también podría ver a Julia.


Era una idea absurda; pero irresistible.





 

Capítulo 2


 



Señora Bancroft? —dijo una suave voz femenina al tiempo que sonaba la campana de la puerta de la casita de campo indicando que había visita—. Soy yo, Ellie Flynn.


—Buenas tardes, Ellie. —Julia salió de la cocina y se fue a la sala de reconocimiento tras coger en brazos al bebé de la joven—. ¿Qué tal se encuentra hoy el señorito Alfred?


—Mucho mejor, señora Bancroft. —La mujer sonrió con cariño a su hijo pelirrojo, que estaba alargando el brazo hacia el gato de Julia—. Ese té de marrubio y miel que me dio le alivió rápidamente la tos.


—Es el remedio para la tos de la duquesa de Ashton. —Julia examinó al pequeño. Éste le devolvió una sonrisa—. El nombre por sí solo ya es la mitad de la cura.


El té era una receta que había aprendido de su amiga Mariah, que por aquel entonces no era duquesa. Mariah había sido criada por una abuela que era curandera de pueblo igual que Julia, pero más entendida en hierbas. Julia había aprendido unos cuantos remedios sencillos de la comadrona que la había formado, pero Mariah conocía muchos más y sus fórmulas habían sido un buen complemento al repertorio de tratamientos de Julia.


Devolvió al pequeño a su madre.


—Está como una rosa. Lo estás criando maravillosamente, Ellie.


—No habría podido hacerlo sin su ayuda. Cuando nació, ¡a duras penas sabía dónde estaba la cabeza y dónde los pies! —Ellie, pelirroja también y que no tenía más de 19 años, le ofreció tímidamente una bolsa de tela gastada—. No sé si los querrá, pero le he traído unos cuantos huevos, frescos y ricos.


—¡Estupendo! Me apetecía un huevo con el té. —Julia aceptó la bolsa y se desplazó hasta la cocina de su casita de campo para sacar los huevos de su colchón de paja y poder así devolver la bolsa. Jamás le daba la espalda a una madre o niño necesitado, de modo que aunque muchos de sus pacientes no podían permitirse pagar en efectivo, Julia y el resto de la casa comían bien.


Después de que la señora Flynn y su pequeño se marcharan, Julia se sentó frente a su escritorio y tomó notas sobre los pacientes que había visto ese día. Bigotes, su gato atigrado, dormitaba junto a ella. Terminadas sus notas, Julia se reclinó y acarició al gato mientras contemplaba su reino.


Rose Cottage tenía dos recibidores en la parte delantera de la casa. Éste lo utilizaba como consulta para tratar a los pacientes y almacenar los remedios. La otra habitación delantera era su cuarto de estar. La cocina, la despensa y una habitación se encontraban en la parte posterior de la casa. Subiendo la estrecha escalera estaba la segunda habitación de techo inclinado, pero amplia.


Detrás de la casita había un establo para su manso poni y un jardín que daba hierbas y hortalizas. Las flores de la parte frontal de la casa estaban allí simplemente porque Julia creía que todo el mundo necesitaba flores.


Julia no había sido criada para vivir en Rose Cottage, pero esa otra vida había resultado ser nefasta. Ésta era mucho mejor. Tenía su propio hogar, amigos, y le ofrecía un servicio fundamental a esta comunidad dejada de la mano de Dios. Sin médicos cerca, ella se había convertido en algo más que una comadrona. Arreglaba dislocaciones y curaba heridas y enfermedades menores. Algunos aseguraban que era mejor que los doctores de Carlisle. Sin duda, era más barata.


Aunque su viaje a Londres varios meses atrás como carabina de Mariah la había dejado inquieta, por lo general en Hartley estaba satisfecha. Jamás tendría hijos propios, pero había muchos niños en su vida y además contaba con el respeto de la comunidad. Le enorgullecía el hecho de haberse creado esta vida con el sudor de su frente.


La puerta principal se abrió y entró apresuradamente una joven con un bebé y una bolsa de tela al hombro. Julia sonrió a los otros dos miembros de la casa.


—Has vuelto pronto, Jenny. ¿Cómo están la señora Wolf y Annie?


Jenny Watson sonrió contenta.


—Sanos y felices. Como asistí yo misma a la señora Wolf en el parto, cada vez que veo a Annie me siento tan orgullosa como si los bebés fueran un invento mío.


Julia se rió.


—Conozco esa sensación. Es una delicia ayudar a que un bebé venga al mundo.


Jenny metió la mano en su bolsa.


—El señor Wolf me ha pedido que le traiga un buen pedazo de panceta.


—Eso será un buen acompañamiento para los huevos de Ellie Flynn.


—Prepararé nuestro té, pues. —Jenny se dirigió a la cocina y dejó a su hija en una cuna junto al hogar. Molly, de 14 meses, dio un bostezo gigante y se aovilló para dormir una siesta.


Julia observó a la niña con cariño. Jenny no era la primera chica embarazada y desesperada que había llamado a la puerta de Julia, pero sí la única que se había convertido en parte de la familia. Jenny se había casado con un hombre en contra de los deseos de su familia. Cuando éste la abandonó, su familia le dio la espalda diciéndole que a lo hecho, pecho.


Al borde de la inanición, Jenny se había ofrecido a trabajar sirviendo a Julia sin cobrar, sólo a cambio de comida y un techo sobre su cabeza. La chica resultó ser lista y trabajadora, y tras el nacimiento de Molly, Julia la ascendió a aprendiz. Iba camino de convertirse en una excelente comadrona, y su hija y ella eran ahora su familia.


Jenny acababa de exclamar: «¡El té esta listo!», cuando alguien empuñó la cadena del badajo de la campana que colgaba en la puerta principal y ésta tintineó.


Julia hizo una mueca de contrariedad.


—¡Ojalá tuviera un chelín por cada vez que me han interrumpido cuando estoy comiendo!


Se levantó... y luego se quedó paralizada al ver a los tres hombres que entraron en su casa. Dos eran desconocidos, pero el corpulento cabecilla con una cicatriz en la cara le resultaba familiar. Joseph Crockett, el mayor granuja que jamás había conocido, la había localizado.


—¡Vaya, vaya, vaya! Con que lady Julia está realmente viva —dijo amenazadoramente mientras extraía un cuchillo reluciente de una vaina que llevaba bajo el abrigo—. Eso tiene arreglo.


Bigotes siseó y salió disparado hacia la cocina mientras Julia, aturdida por el pánico, retrocedía.


Tras haber pasado años tranquilamente escondida, era una mujer muerta.


 


 


La guapa criada que abrió la puerta de la mansión Hartley hizo una reverencia al reconocer al visitante.


—Lo lamento, comandante Randall, pero los Townsend no están en casa. Una sobrina de la señora Townsend se casa en el sur y han decidido asistir al enlace.


Durante la agradable quincena que había pasado con su amigo Kirkland en Escocia, Randall estuvo acariciando la idea de visitar a la familia de Mariah, pero no se decidió hasta llegar a la carretera que seguía la costa de Cumberland en dirección oeste hasta Hartley. Los Townsend le caían bien y no había nada de malo en hacerles una visita, aun cuando no estuviese interesado en hacerle la corte a Sarah. Y si por casualidad veía a Julia Bancroft... tal vez eso lo curara de su desafortunada atracción.


Pero los impulsos no siempre daban resultado. Le dio una tarjeta de visita a la criada.


—Por favor, dígales que he pasado por aquí.


Al ver la tarjeta la chica frunció el ceño.


—Se hace tarde, caballero. El señor y la señora Townsend se disgustarán mucho conmigo si no pasa usted aquí la noche como invitado de la casa.


Randall titubeó tan sólo un instante. Abajo en la aldea había una pequeña posada en condiciones, pero el día había sido largo, le dolía la pierna y viajaba solo, ya que Gordon, su criado y anteriormente ordenanza, había ido a ver a su propia familia. Randall y sus caballos merecían un descanso.


—¿La señora Beckett sigue siendo el ama de la cocina?


La criada sonrió con picardía.


—Sí, señor, en efecto, y estará encantada de tener un hombre hambriento al que alimentar.


—En ese caso acepto su amable invitación con sumo agradecimiento. —Bajó los escalones para llevar su carruaje ligero de equipaje y sus caballos hasta los establos. Si bien no vería a Sarah Townsend, los buenos modales sin duda dictaban que por la mañana le hiciera una visita a la señora Bancroft antes de reanudar su viaje hacia el sur.


¡Qué útiles eran los modales!


 


 


Joseph Crockett se acercó a Julia y le puso la punta del cuchillo en el cuello. Mientras ella permanecía rígida, preguntándose si moriría en ese mismo momento, él gruñó:


—Su señoría se va a venir de viaje con nosotros. Ya sabe quién estará al final del mismo. —Ejerció la suficiente presión en el cuchillo para atravesarle la piel. Mientras una gota de sangre rodaba por la garganta de Julia, añadió—: Procure comportarse o le rebanaré el cuello. Nadie me culpará de matar a una asesina.


Desde la puerta de la cocina se oyó un grito de horror cuando apareció Jenny, atraída por las voces. Crockett blasfemó y se volvió hacia ella con el cuchillo en alto.


—¡No! —Julia le agarró de la muñeca—. Por el amor de Dios, ¡no le haga daño! Jenny es inofensiva.


—Puede que dé la voz de alarma después de llevármela a usted —refunfuñó él.


Molly apareció tambaleándose, su cara redonda fruncida por la preocupación mientras se asía a la falda de su madre. Jenny cogió a la criatura en brazos y regresó a la cocina con la mirada llena de terror.


—¡Cogedla! —ordenó Crockett.


El más joven de los otros dos hombres fue tras Jenny y la cogió del brazo para que no pudiera alejarse más.


—Matar a una madre y su bebé sin duda armaría un revuelo —dijo el hombre—. Puedo atar a la chica de modo que no pueda escaparse hasta mañana. Estaremos muy lejos antes de que alguien note nada raro.


Tras una pausa angustiosamente larga, Crockett dijo de mala gana:


—Muy bien, ata a la jovencita. Nos iremos en cuanto hayas acabado.


Sin la voz del todo firme, Julia dijo:


—Dado que no voy a volver, me gustaría escribir una nota diciendo que le dejo a Jenny la casa y su contenido.


—Siempre ha sido usted una dama generosa —comentó él—. Dese prisa.


Después de garabatear las dos frases que constituían su última voluntad y testamento, Crockett ojeó el papel para ver si Julia había puesto cualquier cosa sobre su suerte. Satisfecho, lo dejó sobre la mesa.


—Coja el chal. Tenemos un largo viaje por delante.


Julia hizo lo que él le ordenó, y cogió su chal cálido y raído y su sombrero. ¿Debería llevarse alguna otra cosa?


Las mujeres muertas no necesitaban nada. Haciendo caso omiso de Crockett, se acercó a la silla Windsor a la que Jenny estaba atada y le dio un abrazo a la chica.


—Te dejo la casa y todo lo demás. —Se agachó y besó a Molly, quien se ocultó detrás de la falda de su madre—. Eres una buena comadrona, Jenny. No te preocupes por mí. He tenido más años buenos de lo que me había imaginado que tendría.


—¿De qué va todo esto? —susurró su amiga, con lágrimas en las mejillas.


—Hay que hacer justicia —soltó Crockett.


—Cuanto menos sepas mejor. Adiós, querida. —Julia se arrebujó en su chal y se dirigió hacia la puerta.


Crockett extrajo unas cadenas enrolladas.


—Es para asegurarme de que su señoría no puede escaparse. —Le cerró una manilla en la muñeca izquierda y tiró de ella hacia sí como si fuera un animal sujeto con correa.


Las cadenas estuvieron a punto de descoyuntar a Julia. Se caería de rodillas y suplicaría por su vida si creyera que serviría de algo. Pero Crockett se reiría de su debilidad. Como la muerte era inevitable, la afrontaría con la cabeza bien alta y la dignidad intacta.


Era lo único que le quedaba.


Julia salió al exterior andando, las cadenas emitían un sonido metálico; allí la esperaba un sencillo carruaje cerrado con un cochero en el pescante. Eran cuatro villanos para una comadrona más menuda de lo normal. No tenía escapatoria.


Crockett abrió la puerta y le indicó que se pusiera en el asiento más alejado de la puerta. A continuación se sentó junto a ella, sujetando firmemente la cadena. Cuando Crockett y sus acólitos se sentaron, el carruaje se puso en marcha.


Julia miró aturdida por la ventanilla mientras recorrían Hartley. Cuando la aldea quedó a sus espaldas, cerró los ojos y reprimió las lágrimas. Había sido feliz aquí, en los confines del mundo.


Aunque estos no habían estado lo bastante lejos.





 

Capítulo 3


 



Randall se había comido medio plato de chuletas hechas por la señora Beckett cuando oyó que aporreaban la puerta de la mansión Hartley. El ruido era tan frenético que se planteó abrir la puerta él mismo, pero las chuletas estaban deliciosas.


Instantes después, abrieron la puerta y llegaron voces del vestíbulo principal. Al oír que nombraban a «la señora Bancroft» Randall se levantó bruscamente de la silla y zanqueó hasta el recibidor. Emma, la guapa criada que un rato antes le había invitado a quedarse, parecía alarmada mientras hablaba con una joven de mirada inquieta y muñecas ensangrentadas. Había pasado algo terrible.


—¿Qué le ha pasado a la señora Bancroft? —preguntó.


—¡Han venido tres hombres y se la han llevado! —La joven se enjugó los ojos llorosos—. Soy Jenny Watson, su aprendiz. Mi bebé y yo vivimos con ella. Los hombres que se la han llevado me ataron. Cuando he conseguido soltarme, he venido aquí esperando recibir la ayuda del señor Townsend, pero dice Emma que no está. ¡No sé qué más hacer!


Los temores de Randall aumentaron.


—¿Sabe por qué se la han llevado?


—El hombre la llamaba lady Julia, pero quizás haya sido sólo por crueldad. Dijo que se la llevaban para hacer justicia. —Jenny tragó saliva con dificultad—. Dijo que... que era una asesina, pero ¡eso es imposible!


A Randall también le costaba imaginarse eso, pero daba igual. Su primera misión era rescatar a Julia de sus secuestradores.


—¿Qué dijeron exactamente?


La chica respiró hondo, luego reprodujo la conversación que había oído sin querer.


—Que se la llevaban lejos —hizo una pausa—. Y... y que no contara con regresar con vida. Escribió una nota en la que me ha dejado su casa y todo lo que hay en ella. —Las lágrimas empezaron de nuevo—. ¡No quiero la casa! ¡Quiero que la señora Bancroft vuelva sana y salva!


—¿Cuánto rato hace que se han ido?


Jenny frunció el entrecejo.


—Una hora tal vez, o un poco más.


Randall le echó un vistazo a las muñecas ensangrentadas.


—¿Cómo se ha desatado tan deprisa? ¿Tirando con las manos?


—A Molly no la han atado —explicó Jenny—. Como sólo tiene 14 meses la han dejado sin atar. Cuando se marcharon, le pedí que me trajera un cuchillo para poder cortar la cuerda y liberarme.


—Chica lista —dijo él con aprobación—. ¿Tenían acento inglés o escocés?


—Inglés. Inglés del sur.


—De modo que probablemente tomarán la carretera en dirección este hacia Carlisle, y luego se dirigirán al sur hacia Inglaterra y no al norte hacia Escocia. —Se giró hacia Emma—. El señor Townsend tenía a Grand Turk, un zaino magnífico. ¿Está aquí el caballo?


—Sí, señor.


—En ese caso lo montaré. Mande ensillarlo.


—Tenga cuidado, señor —advirtió Jenny—. Esos hombres son peligrosos. No... no quiero ni pensar en lo que le harán a la señora Bancroft.


—Si la quisieran muerta, la habrían matado al dar con ella. Estará a salvo hasta que lleguen a su destino, y yo la encontraré antes de eso. Se lo prometo. —Giró sobre sus talones y se dirigió a su habitación mientras pensaba en lo que necesitaba llevarse. Dinero, su sombrero y su abrigo, además de un fardo con pan y queso y cerveza para no tener que parar a comer.


Por suerte, siempre viajaba bien armado.


 


 


En su recorrido por Hartley, Randall se detuvo a hablar con la anciana señora Morse, que estaba cuidando de su jardín y se enteraba de todas las idas y venidas locales. Tras obtener todos los detalles que pudo del aspecto del carruaje, se dirigió al este hacia Carlisle. Grand Turk era tan buen caballo como Randall recordaba, sus largos trancos engullían los kilómetros.


En esta carretera no había postas, de modo que los secuestradores no podrían renovar los caballos cansados por el trayecto hasta Hartley. Con suerte les daría alcance antes de que llegasen a Carlisle. En cuanto los endemoniados llegasen a una carretera más transitada, sería más difícil seguirles la pista.


Debían de saber que era poco probable que los siguieran. Aun cuando Charles Townsend, el hombre más prominente de la comarca, hubiese estado en casa, no habría podido hacer gran cosa. Además, el mal estado de la carretera aminoraría su marcha. Era una pena que Gordon, el criado de Randall, se hubiese ido a ver a su familia. Randall era perfectamente capaz de cuidar de sí mismo durante el viaje a Escocia, y Gordon se había ganado, sin duda, unas vacaciones. Pero se manejaba bien en las peleas y su presencia aquí podría ser de utilidad.


Daba igual. Randall tenía la sartén por el mango. Con suerte podría llevarse a Julia sin matar a nadie, aunque si hacía falta matar...


Se adaptó al trote rápido del caballo. La pierna le dolía horrores y le dolería aún más, pero aguantaría el tiempo necesario.


Mientras cabalgaba hacia un horizonte cada vez más oscuro, se preguntó qué haría Julia cuando él la rescatara. Sus secuestradores sabían dónde vivía, por lo que en Hartley jamás volvería a estar a salvo.


Era preciso dar con otra solución.


 


 


La noche cayó y los captores de Julia siguieron viajando a una velocidad constante. En el rincón más húmedo y nublado de Inglaterra, ¿por qué precisamente esta noche tenía que ser clara?


No había posadas ni postas, pero tras un par de horas de viaje por carretera, el carruaje se detuvo brevemente y el hombre más joven, Haggerty, cogió un costal con comida y una bota de cerveza del maletero de la parte trasera.


Cuando el carruaje volvió a ponerse en marcha, a Julia le tiraron en las manos un pastel frío de carne. Ella trató de comerse el pastel seco, pero era como tener barro en la boca.


—Aquí tiene su señoría. —Crockett le ofreció la bota. Ella meneó la cabeza. Pese a que estaba sedienta no quería beber del mismo recipiente que él había usado.


Tras rechazar el pastel de carne, se quedó mirando fijamente por la ventanilla hacia el paisaje desierto. Las escarpadas y en su mayoría peladas colinas estaban pálidas y misteriosas. Aunque no había luna llena, ésta brillaba lo suficiente para iluminar la carretera siempre y cuando fuesen a una velocidad razonable.


¿Cuánto duraría este viaje? Quizás una semana. Julia procuró no pensar en lo que la aguardaba al final de éste. Esperaba que una muerte rápida. La tortura era improbable, pero no imposible. No confiaba en la moderación de su enemigo.


Al cabo de una hora más, dijo:


—Le agradecería que pararan, señor Crockett.


Él se echó a reír.


—Y yo que pensaba que las damas como usted nunca necesitaban hacer pis.


La desesperación le facilitó a Julia mantener la voz firme.


—Soy como todas las mujeres, señor Crockett.


—Estamos a una distancia considerable de esa mugrienta aldea suya, y a los caballos no les vendría mal un descanso. —Le hizo una señal al cochero. Estaban bordeando una colina, así que el carruaje se detuvo con estruendo tras llegar a la recta posterior a la curva.


Primero bajaron los hombres. Haggerty se dirigió a la parte trasera del carruaje para coger más bebida mientras Crockett tiraba de la cadena de Julia. La manilla se le clavó en la muñeca en carne viva, haciendo que sangrara. Salió dando un traspié, con la musculatura agarrotada y temblando de frío.


Cuando se enderezó, Crockett volvió a tirar de la cadena y dijo con intencionada amenaza:


—Debería usted tener más miedo, lady Julia.


—¿Por qué? —repuso ella fríamente—. El miedo es absurdo cuando no hay esperanza.


Crockett se rió.


—Es posible que la muerte sea inevitable, pero hay formas mejores y peores de morir. —Le puso las manos en los hombros y la atrajo con fuerza contra sí.


Asqueada por el contacto, Julia le escupió en la cara.


—¡Zorra! —Crockett le dio una bofetada tan fuerte en la mejilla que Julia se cayó al suelo.


Afortunadamente, no fue lo bastante fuerte para desnucarla.


 


 


Como solamente había una carretera, seguir la pista de los secuestradores fue facilísimo, y su presa tampoco hizo esfuerzo alguno por pasar inadvertida. Randall los alcanzó cuando se detuvieron a descansar. Por suerte, Grand Turk relinchó cuando percibió la presencia de otros caballos, por lo que Randall pudo detener el caballo antes de que lo vieran.


Aguzó el oído y oyó unas voces distendidas. Después de atar su montura en un soto, extrajo una estropeada bufanda de lana de su alforja. Era una reliquia de su servicio militar, de color gris oscuro y con olor a caballo, pero útil en carreteras frías y ventosas. Esta noche le serviría para disimular su pelo claro y gran parte del rostro.


Sacó la carabina de la funda y comprobó que estuviera a punto para ser disparada, luego se encaminó en silencio hacia el recodo de la carretera. Estas escarpadas colinas eran principalmente pastos para ovejas, pero había suficientes árboles y matorrales flanqueando la carretera para permitirle permanecer escondido.


La luz de la luna hizo que fuera fácil ver los caballos, el carruaje y a los pasajeros que habían bajado de éste. Se le aceleró el pulso cuando vio a Julia Bancroft apeándose del vehículo. Los miserables la llevaban sujeta con una cadena, como a un animal. Mientras meditaba sobre el mejor modo de liberarla de sus captores, uno de los hombres le hizo a Julia un comentario insultante y la estrechó en un abrazo.


Ella le escupió en la cara. El hombre rugió «¡zorra!» y la golpeó.


¡Maldición! Randall apuntó la carabina a la cabeza del hombre antes de que Julia cayera al suelo. Le costó horrores no disparar. En la batalla siempre había sido frío, usando su ira a modo de arma, pero ver cómo un hombre golpeaba a una mujer que medía la mitad que él resquebrajaba su autocontrol.


No le cabía ninguna duda de que podía enfrentarse con los cuatro hombres, pero sería difícil explicar una masacre y existía el riesgo de que Julia resultase herida. Lo mejor sería llevársela con la mínima violencia.


No a Julia. A la señora Bancroft.


Con los ojos entornados, ponderó las posibilidades.





 

Capítulo 4


 



Entre improperios, Crockett le dio la cadena a Haggerty.


—Llévate a su maldita señoría a los arbustos antes de que la estrangule.


Tomó un sorbo de la bota y se la pasó a otro de los hombres mientras Julia se levantaba aturdida y seguía a Haggerty hasta el grupo de arbustos más cercano, a unos noventa metros del carruaje. Por lo menos la cadena era lo bastante larga como para permitirle cierto grado de intimidad, y cuando se ocultó tras un arbusto su captor volvió la vista.


Al salir de detrás del arbusto, el joven dijo con torpeza:


—Lo lamento, milady.


—Probablemente no lo suficiente para soltarme —repuso ella con sequedad.


—No, señora —dijo él con pesar—. Aunque la soltara, no llegaría lejos.


Estaba en lo cierto. Las colinas eran praderas de pastos y la luz de la luna haría que fuera más fácil perseguirla.


Lamentando no llevar puesto el chal, estaba volviéndose hacia el carruaje cuando vio que una silueta oscura surgía por detrás de Haggerty. Instantes después el joven se desplomó mientras la cadena de Julia chacoloteaba al caer al suelo.


Julia ahogó un grito.


—¿Quién...?


Su pregunta fue interrumpida por una mano firme que le aprisionó la boca.


—Silencio —le susurró el hombre al oído—. Debemos irnos lo más rápida y silenciosamente posible.


Asustada, Julia se quedó quieta. Había algo en ese susurro que le resultaba familiar. Pero era imposible que estuviese aquí el hombre cuyo nombre se le estaba pasando por la cabeza.


Daba igual. Cualquier rescatador le valía. Julia asintió y él la soltó. Vio que llevaba una especie de rifle.


Tras enrollarse Julia la cadena suelta alrededor del brazo para que no hiciera ruido, él se agazapó y le indicó con un gesto que hiciera lo propio. Vestía ropa oscura y tenía el rostro cubierto, lo que lo convertía en una sombra entre las sombras. El vestido de Julia también era oscuro. Se alejaron del grupo de arbustos, en sentido paralelo a la carretera y regresando por donde ella había venido.


Su rescatador era un experto en sacarle partido a cualquier refugio disponible. Afortunadamente, Crockett y sus otros dos hombres estaban charlando y riendo mientras se iban pasando la bota. Julia abrigó la esperanza de que no repararan en lo larga que estaba siendo su excursión a los arbustos.


Tras bordear el recodo y con la colina y varios árboles entre ellos y Crockett, el rescatador de Julia se detuvo y se volvió hacia ella. Su silueta delgada y de hombros anchos seguía resultándole familiar, pero una oscura bufanda enmascaraba su identidad.


Cuando él tiró de la bufanda que lo camuflaba, ella contuvo el aliento. La fría luz de la luna iluminó su pelo rubio y la letal elegancia de sus marcadas facciones. Sorprendentemente, su rescatador era el comandante Randall, tan atractivo y temible como los mismísimos ángeles del infierno.


Al reconocimiento le siguió una sensación inevitable. Había visto a Randall por primera vez en la mansión Hartley, cuando él y otros dos amigos habían venido a buscar a su amigo desaparecido, Ashton. Se lo encontraron con Mariah Clarke, en aquella época dueña de la mansión. Randall era el más quisquilloso y receloso de los amigos de Ashton.


Por algún motivo, probablemente fuese un castigo por los pecados de Julia, había entre ellos una intensa conexión tan innegable como desagradable. Cuando hicieron juntos en grupo el largo viaje hasta Inglaterra, Randall ni siquiera viajó en el mismo carruaje que ella. Lo cual Julia agradeció.


Sin embargo, de todos los hombres que había en el planeta, la había rescatado él.


—¿Por qué usted, comandante Randall? —preguntó ella en voz baja; su pregunta era más filosófica que práctica.


Él contestó explícitamente.


—De regreso de Escocia, decidí hacerles una visita a los Townsend. —Habló en voz baja, igual que ella, mientras reanudaba la marcha a paso ligero. Ahora que se había enderezado, su cojera era perceptible y más acusada de lo que Julia recordaba.


Ella se puso a su lado.


—Los Townsend no están.


—Eso me dijeron, pero me invitaron a pasar la noche. Estaba cenando cuando su aprendiz vino a dar cuenta de que había sido usted secuestrada.


—¿Jenny está bien? —inquirió ella.


—Sí. Logró que su pequeña cogiera un cuchillo para poder cortar la cuerda y soltarse.


—¡Cielos! —Julia jamás se lo habría perdonado si Jenny o Molly se hubieran hecho daño por su culpa.


—Está usted temblando. —Randall se sacó el abrigo y le cubrió los hombros con éste. La prenda desprendía calor humano.


—Se congelará —le dijo ella, encantada de percibir el calor pero incómoda, porque con el abrigo se sentía como si él la estuviese tocando.


Randall se encogió de hombros.


—He pasado tanto tiempo viviendo en condiciones precarias que no noto mucho la temperatura que hace.


Tomándole la palabra, Julia metió los brazos en las mangas. El abrigo le caía casi como una capa, y agradeció cada centímetro de gruesa lana.


Randall la condujo a un soto de la izquierda de la carretera. Le pareció que el caballo que había allí atado era una montura de Charles Townsend, pero no podía estar segura. Randall introdujo el arma en una funda junto a la silla de montar y se subió al caballo, luego le ofreció una mano.


—Lo mejor será que monte a horcajadas.


Ella cogió su mano y él la levantó con una facilidad inquietante. Pasar la pierna derecha por encima de las alforjas fue difícil, pero lo consiguió. Randall puso al caballo al paso y regresaron a la carretera dirigiéndose de vuelta a Hartley.


Julia puso a regañadientes las manos en la enjuta cintura de Randall para mantener el equilibrio.


—El hombre al que ha golpeado, Haggerty. ¿Está... está muerto?


—No, pero tendrá un dolor de cabeza espantoso. ¿Por qué le preocupa?


—Porque era el más bueno del grupo. —Julia cerró los ojos, temblorosa, sin creerse aún del todo que era libre. Randall era peligroso y la incomodaba, pero le había salvado la vida. Era un héroe, y los héroes rescataban mujeres.


Surgieron gritos a sus espaldas, Crockett bramaba.


—¡Esa maldita zorra se ha escapado!


Se agarró con más fuerza a Randall. Éste dijo:


—No se preocupe. Para cuando se den cuenta de que no se ha alejado del carruaje en dirección hacia el pasto estaremos bastante lejos.


—¿No nos seguirán con el carruaje?


—Lo intentarán. —Randall se rió entre dientes—. Pero descubrirán que los arreos han sido cortados, así que por el momento no irán a ningún sitio.


—¿Ha hecho eso primero? —preguntó ella con sorpresa—. ¡Qué eficiencia!


—De algo sirve la experiencia castrense.


—Le doy las gracias a Dios y a usted por eso, comandante. —Julia inspiró hondo, aún sin acabarse de creer que estaba a salvo—. Pensaba que tenía los días contados.


Él se encogió de hombros y no respondió. Era el pan nuestro de cada día de los héroes.


La carretera se curvó bordeando otra colina y Randall puso al caballo a medio galope. Pese a los suaves trancos de Grand Turk, Julia tuvo que agarrarse a Randall con más fuerza. Hasta esta noche nunca se habían tocado, y ahora ella sabía por qué. Estar tan cerca de él era... inquietante.


—¿Estamos volviendo a Hartley?


Él sacudió la cabeza.


—Aunque no fuésemos dos personas, el caballo está demasiado cansada para llegar tan lejos. Y si nos siguieran e intentaran volver a apresarla en Hartley...


Randall no necesitó acabar la frase. Julia no quería atraer la violencia en la aldea que llevaba años siendo su hogar.


—Estoy segura de que tiene usted un plan alternativo.


—Me he fijado en que no lejos de aquí hay un sendero que conduce a una cabaña de pastores. Podemos parar allí y descansar un poco.


—Descansar. ¡Qué estupenda idea! —Julia reclinó la cabeza en la espalda de Randall y se relajó. Por inquietante que fuera este hombre, tenía una fe ciega en sus aptitudes.


Ahora que la habían encontrado, se preguntó fatigada qué haría a continuación. Mañana se ocuparía de eso.


No mucho tiempo después se desviaron de la carretera hacia un sendero prácticamente invisible que subía bordeando la alta colina. Unas nubes dispersas empezaron a eclipsar la luz de la luna. Por una vez el clima habitualmente húmedo era bienvenido.


Llegaron a la oscura cabaña cuadrada y Randall tiró de las riendas para detener al caballo.


—Hemos tenido suerte. No sólo tenemos un techo, una puerta y cuatro paredes, sino un cobertizo para Grand Turk.


—Yo estaría feliz en un establo con tal de que Crockett y sus hombres no pudieran localizarnos. —Julia bajó del caballo y al pisar el suelo se tambaleó. Randall la sostuvo con una mano. En cuanto recuperó el equilibrio ella se alejó del contacto de su mano.


—Las probabilidades de que nos encuentren son casi inexistentes. —El propio Randall descabalgó—. Si lo hacen, me ocuparé de ellos de un modo un poco más drástico.


—¿No le preocupa que sean cuatro contra uno? —inquirió Julia, con más curiosidad que sorpresa.


—Ellos son aficionados, yo no. —Desabrochó las alforjas y las llevó a la cabaña—. Esto mejora por momentos. Hay una pequeña chimenea y un pequeño montón de leña. Si le doy mi yesquero, ¿puede ir encendiendo el fuego mientras yo me ocupo del caballo?


Julia lo siguió hasta el interior de la cabaña, encantada de estar dentro.


—¿Cree que es seguro hacer fuego?


—Aquí estamos bien escondidos, y el viento se llevará el humo lejos de la carretera. —Randall le dio el yesquero y avanzó hacia la puerta—. Por la mañana lloverá y eso borrará cualquier señal de los cascos del caballo, si para entonces inspeccionan la carretera.


Cuando Julia se arrodilló junto a la chimenea, un trémulo rayo de luna se coló por la ventana cerrada con pergamino. La cabaña de una sola habitación tenía un aspecto descuidado, pero por lo menos estaba seca y ellos, resguardados del viento. Aunque sus manos estaban torpes por el frío y el agotamiento, Julia había hecho un pequeño fuego para cuando Randall se reunió con ella.


Éste abrió sus alforjas y extrajo una pequeña manta.


—Tenga esto.


Ella le devolvió su abrigo y luego se envolvió en el áspero tejido de lana al tiempo que se acomodaba a un lado del fuego. Randall buscó de nuevo en las alforjas.


—¿Tiene hambre?


Julia demoró la respuesta.


—De hecho, estoy muerta de hambre.


—Aquí hay un poco de sidra. —Tras pasarle la bota Randall usó la navaja para cortar el pan y el queso.


Agradecida, Julia tomó a sorbos la sidra ácida.


—Va usted bien preparado. Supongo que, de nuevo, será fruto de su experiencia castrense.


—La primera lección que se aprende en campaña es la de garantizar las líneas de suministro. —Randall le pasó el pan y el queso troceados, reservándose algunos trozos para sí y volviendo a guardar el resto.


Julia mordió el queso con más entusiasmo que elegancia. Conforme comía su energía empezó a despertar. Engulleron el pan y el queso en silencio. La sidra estaba fresca, ácida y le sentó bien.


A la luz del fuego, el bello rostro de Randall era distante y enigmático. Julia no tenía motivo alguno para temerlo puesto que acababa de salvarla, pero Randall era demasiado fuerte y demasiado viril para ser una compañía grata. Aunque Julia cerrara los ojos, su presencia era tan intensa como el calor del fuego.


Alejó sus pensamientos del comandante. El tema más acuciante era decidir qué haría ahora que ya no estaba abocada a una muerte segura.


Estaba tan sumida en sus pensamientos que dio un respingo cuando Randall le preguntó:


—¿Sabe por qué la han secuestrado esos hombres?


Randall tenía derecho a saber, pero ella detestaba revelar la sórdida historia de su vida.


—Sí.


—Jenny dijo que la llamaron asesina —soltó él sin tapujos—. ¿Es eso cierto?


Julia tensó los labios mientras sus ojos encontraron la mirada fija de Randall.


—Sí.





 

Capítulo 5


 



Randall examinó el delicado y adorable rostro de Julia. Era dificilísimo imaginársela asesinando a alguien.


—¿A quién mató?


Desvió la mirada hacia el fuego.


—A mi marido.


—¿Había necesidad de matarlo? —inquirió él con frialdad.


Julia levantó de nuevo la cabeza.


—Nadie me había preguntado eso nunca.


—Con la suficiente provocación, cualquiera puede reaccionar con violencia. No me parece usted una mujer capaz de matar a menos que la situación sea dramática. —Randall volvió a ofrecerle la bota de sidra—. Hábleme de ello.


Ella se relajó un poco y tomó un largo trago de sidra. ¿Acaso se había imaginado que él la dejaría tirada en la carretera para que la encontraran los secuestradores? Como soldado, había tenido más experiencia matando que la mayoría y aceptaba que en ocasiones era necesario hacerlo.


Randall se había estado preguntando cuál sería la historia de Julia Bancroft. Ahora lo había averiguado. Tal vez eso explicaría por qué la encontraba tan condenadamente irresistible.


Ella se arrebujó en la manta como si fuese un escudo.


—Tenía dieciséis años recién cumplidos cuando me casé. Fue una unión concertada. Todo el mundo convino en que era lo idóneo.


Randall echó otra rama al fuego.


—¿Y qué le pareció a usted esa unión?


—Me educaron en la convicción de que los matrimonios concertados eran lo mejor. Di por sentado que mi padre elegiría un buen marido para mí. —Su sonrisa era gélida—. Mi prometido era joven y atractivo y encantador. Yo estaba bastante contenta.


—Pero...


—Mi marido guapo, de buena cuna y sumamente apropiado era un monstruo. —Pese a su voz ecuánime, el cuerpo de Julia la traicionó estremeciéndose.


Randall conjeturó con fundamento:


—¿Era violento y la maltrataba?


—Sí. —Julia se replegó aún más en sí misma.


Randall reprimió la inmensa ira que sintió contra ese marido desconocido.


—¿Tuvo que matarlo para salvar su propia vida?


Julia se apartó con cansancio de la cara un suave mechón de pelo castaño.


—Al principio raras veces se mostraba violento y se disculpaba de todo corazón. Pero el matrimonio fue de mal en peor. Era celoso y me acusaba de querer acostarme con todos los hombres que conocía, por lo que me recluyó en el campo y se aseguró de que el servicio doméstico estuviera compuesto únicamente por mujeres. Poco a poco descubrí que cuando me hacía daño se excitaba. —Se le quebró la voz—. ¿Cómo iba yo a saber lidiar con un hombre así? ¡Era una niña, criada para ser sumisa!


—Las mujeres no tienen la obligación de consentir que un hombre les haga daño. —Ahora Randall entendía por qué era Julia tan retraída y por qué daba un respingo cada vez que él se le acercaba. No confiaba en los hombres, y con razón—. ¿Cómo acabó aquello?


—Al cabo de más o menos un año, descubrí que estaba embarazada. Recé para que fuese un niño y mi marido tuviese así su heredero, y le dije que quería que viviésemos separados hasta después del parto. —Sus ojos grises miraban con dureza—. Se puso furioso. Juró que jamás me dejaría marchar, que yo le pertenecía, al tiempo que me propinó la peor de las palizas. Estaba convencida de que iba a matarme. En un intento por esquivar su fusta, lo empujé desesperadamente. Había bebido y perdió el equilibrio. Se... se cayó y se golpeó la cabeza contra el borde de la chimenea. Murió en el acto, creo.


Randall hizo una mueca de disgusto. ¿Una fusta?


—De modo que no fue un asesinato, sino un accidente que tuvo lugar en defensa propia. —Forzó el control de su voz. Si dejaba aflorar su rabia, quizás ella saliera disparada y se perdiera en la noche—. ¿Y el bebé?


—Tuve un aborto aquella misma noche. —La respiración de Julia era rápida y entrecortada—. Mi marido me pateó. Repetidamente.


Randall hizo otra mueca de disgusto. Daría muchas cosas por estrecharla entre sus brazos y ofrecerle consuelo, pero dudaba que en este momento ella pudiera soportar el roce de un hombre.


—¡En el nombre de Dios! ¿Cómo pudo nadie acusarla de asesinato en aquellas circunstancias?


—Crockett, el hombre que me ha secuestrado, era el amigo y acólito de mi marido. Tenían una extraña e intensa relación. —Julia clavó la mirada en el fuego, su expresión distante—. Fue Crockett quien descubrió el cuerpo de mi marido y a mí sangrando a su lado. Actuó rápidamente para ocultar lo sucedido de modo que no hubiera ningún escándalo.


—Entonces ¿nadie se enteró de la verdadera historia?


—Hubo una investigación. El veredicto oficial fue muerte por accidente, pero Crockett le dijo a mi suegro que yo había asesinado a su hijo. Lógicamente, el hombre estaba destrozado por la muerte de su único hijo. Tenía que culpar a alguien, y ese alguien fui yo. Desde aquel día ha querido verme muerta.


—¿Ha sido él quien ha planeado su secuestro?


—Sí. —Julia cerró brevemente los ojos—. No sé lo que tenía pensado hacer conmigo, pero dudo que hubiese sobrevivido.


Randall pensó en lo que Julia había dicho, y en lo que no había dicho.


—Seguro que su propia familia es influyente. ¿No pudieron ofrecerle protección?


Julia se rió, incapaz de controlar su amargura.


—En cuanto pude levantarme de la cama trastabillando, corrí con mi padre. Mi suegro le había escrito para decirle que yo había asesinado a mi marido. Eran viejos amigos, así que mi padre prefirió creerle a él antes que a mí. Me desheredó. Me dijo que era una deshonra para el apellido. Después de aquello fui un blanco legítimo para mi suegro.


Julia volvió a quedarse en silencio, su mente atrapada en la niebla del pasado.


—¿Y qué sucedió luego? —preguntó Randall.


—Fingí mi propia muerte. Vivía cerca del mar, así que fui a la playa y escribí una nota diciendo lo consternada que estaba por la muerte de mi marido. Cogí el dinero que tenía, dejé mi chal y mi sombrero en la orilla y dejé que el mundo creyera que me había ahogado.


Una señal de desesperación, y de feroz resistencia. Sumamente interesado en el modo en que las piezas de su historia iban encajando, Randall preguntó:


—¿Cómo escapó?


Ella se encogió de hombros.


—Me compré un billete para la primera diligencia que encontré, sin importarme adónde me llevaba. Pero no me había recuperado de los golpes y el aborto. Cuando empecé a sangrar en medio de la diligencia, el cochero me dejó en una aldea cerca de Rochdale, en Lancashire. La comadrona local me acogió. Creyeron que me moría.


—Déjeme adivinar. ¿La comadrona se apellidaba Bancroft?


El rostro de Julia se suavizó.


—Era la auténtica señora Bancroft. Louise tenía muchos años y experiencia, y había rescatado a otras mujeres de las garras de la muerte. Le pregunté si podía quedarme y ayudarle hasta tener más fuerzas. Pronto me convertí en su aprendiz. Adopté el apellido Bancroft y le dijimos a la gente que éramos primas. Tenía aptitudes para el oficio, y fue de lo más gratificante. Me enseñó cuanto sabía y cuidé de ella cuando su salud se deterioró.


—¿Se trasladó a Hartley después de su muerte?


—Quería un lugar lo más apartado posible. Cuando la salud de la señora Bancroft empeoró, recibió una carta de una amiga diciendo que se necesitaba una comadrona en esta parte de Cumberland, de modo que me vine aquí tras su muerte. —Julia torció la boca—. Supongo que mi visita a Londres con Mariah fue lo que alertó a mi suegro del hecho de que yo pudiese estar viva. Si me hubiese quedado en Hartley, seguiría estando a salvo.


—No puede volver a vivir allí. —La atracción de Randall hacia esta mujer menuda y retraída ya no era inexplicable. Había reparado en su serena belleza, pero había más mujeres bellas y la mayoría de ellas no se esforzaban por pasar inadvertidas. Lo que hacía única a Julia era su alma de acero.


Sintió el intenso impulso de protegerla. De protegerla y de un montón de cosas más.


—¿Ha pensado en lo que hará ahora?


—Dudo que esté a salvo en ningún lugar de Inglaterra. —Volvió a retirarse el pelo de la cara, su expresión desolada—. Tal vez podría irme a una de las colonias. Las comadronas son útiles en cualquier parte.


—Deduzco que estuvo usted casada con lord Branford —dijo Randall en un tono informal—. Su sanguinario suegro es el conde de Daventry.


Julia ahogó un grito y se encogió.


—¡Santo Dios, usted forma parte de esa familia Randall! Se me había pasado por la cabeza, pero Randall es un apellido corriente y no se parece usted a ellos. —Julia estrujó la manta hasta que se le pusieron blancos los nudillos—. ¿Me entregará a Crockett?


Él retuvo su mirada.


—Jamás.


Mirando a Randall como si pudiera transformarse en un lobo, ella inquirió:


—¿Cuál es su parentesco con Branford y Daventry?


—Como diversos primos han muerto a lo largo de los años y Daventry no tiene hijos actualmente, soy el supuesto heredero del condado. —Sus rasgos se endurecieron—. Mi padre era un hermanastro menor del actual conde. Nunca se llevaron bien. Físicamente me parezco a mi familia materna. Mis padres murieron cuando yo era pequeño, por lo que me enviaron a Turville Park, donde compartí habitación con Branford.


—¿Cómo era Branford en aquel entonces?


Randall recordó su llegada a la finca de Daventry; afligido y confuso y desesperado por tener un nuevo hogar.


—Branford hizo que mi vida fuese un infierno. Era mayor y más grande que yo; de lo contrario, lo habría matado.


Julia lo miró fijamente.


—No me extraña que se alistase en el ejército.


—¿Para poder aprender a pelear realmente bien? No había pensado en ello en esos términos —dijo Randall—. Sin duda, en Turville me enfrenté con todo el mundo. En cuanto pudo, Daventry me envió a varios colegios. Fui expulsado de uno tras otro hasta que acabé en la Academia Westerfield.


—Donde lady Agnes obró milagros —dijo Julia en voz baja.


—Sí, efectivamente. —Antes de conocer a lady Agnes, Randall había sido un niño intratable, rabioso e irascible. Ella no había intentado reprimirlo, antes bien le preguntó por qué estaba tan enfadado. Randall fue vomitando su ira y su sufrimiento mientras hablaba del dolor y la humillación, de las desagradables y peligrosas trastadas de las que había sido objeto en Turville. Lady Agnes lo había escuchado en silencio; pero lo más importante es que le dijo que tenía razones fundadas para estar enfadado. Después de aquello Randall había empezado a curarse.


—Solía preguntarme si el comportamiento de Branford era culpa mía. Si había algo en mí que provocaba esa violencia en él. Pero no era yo, ¿verdad? Siempre fue un animal. —Julia suspiró—. Me pregunto a cuántas personas más hizo daño. Me temo que a demasiadas.


—Sé que no fue su intención matarlo, pero cuando eso pasó le hizo un favor a mucha gente. —Randall sonrió con ironía—. Hay cierta justicia en el hecho de que muriera accidentalmente a manos de una de sus víctimas.


—¡Ojalá hubieran sido otras manos! Daventry es un enemigo temible.


—Durante años estuve en el ejército y enemistado con la familia, y sólo me enteré de pasada de que Branford se había casado y luego había muerto uno o dos años después. —Randall rebuscó en su memoria—. Su esposa era lady Julia Raines, hija del duque de Castleton, ¿verdad?


—Tiene buena memoria. —Julia sonrió burlona—. No puedo decir que me haya beneficiado mucho ser hija de un duque.


A Randall se le ocurrió una idea sorprendente. Se había sentido atraído por Julia desde el instante en que se conocieron. La deseaba, pero también respetaba su fortaleza y sentía un intenso deseo de protegerla de las amenazas que no merecía. ¡Sabe Dios que necesitaba protección!


—Tengo una solución a su situación —dijo él lentamente—. Podría casarse conmigo.


Ella se lo quedó mirando fijamente.


—¿Está usted loco? Aun cuando no lo esté, su tío Daventry enloquecerá si se casa conmigo.


—Cuando en España me hirieron de gravedad, me enviaron a Londres y me dejaron a su cuidado —explicó Randall con mordaz regocijo—. Habría muerto desatendido en su buhardilla si Ashton no hubiese irrumpido en la casa para rescatarme. La idea de sacar de quicio a ese viejo diablo no me quita el sueño.


Con expresión de horror ella dijo:


—Entiendo su ira, pero no quisiera ser el instrumento de su venganza contra su tío, comandante.


—Ésa es sólo una razón secundaria —replicó él con seriedad—. La familia Randall la ha tratado a usted pésimamente. Debido a Branford, ha perdido usted su apellido, su rango, su casa y a su hijo. Si fuese mi mujer, podría recuperar todas esas cosas; lo cual no deja de ser justo.


—¿Y se casaría conmigo por justicia? —Julia sonrió torciendo la boca—. Eso le honra, pero el matrimonio está compuesto por un hombre y una mujer, no por dos principios. Ni siquiera nos gustamos, comandante Randall. Gracias por su proposición, es de lo más halagadora, pero debo rechazarla.


Su rechazo le dolió a Randall más de lo debido. Tanto que reconoció que su propuesta no había sido casual.


—Tiene usted motivos para sentir antipatía hacia mí, lady Julia. En el pasado fui increíblemente grosero con usted, pero no porque no me cayese usted bien, sino... al contrario.


Se miraron fijamente el uno al otro y las emociones no expresadas que ambos habían intentado ignorar llamearon con insistencia. Julia tragó con dificultad.


—Reconozco que desde la primera vez que nos vimos ha habido esta... esta conexión entre nosotros. Pero es embarazosa y compleja, y no es la base del matrimonio.


—¿Ah, no? —repuso él en voz baja—. La conexión es atracción. La complejidad ha surgido por luchar contra ella. Tal vez sea más fácil si paramos de luchar. Nuestra atracción mutua podría convertirse en la base de un matrimonio admirable.


Julia frunció las cejas.


—¿Por qué ha luchado usted contra esa atracción, comandante Randall? Desde el instante en que nos conocimos ha actuado usted como si me odiara.


—Como oficial en activo, no estaba en posición de casarme. —Pero esa respuesta no era lo bastante buena y Randall se obligó a ahondar más—. Y... el grado de deseo era alarmante. Nunca me he sentido tan intensamente atraído por una mujer. Era profundamente inquietante. Pero encuentro que la idea de casarme con usted es muy acertada.


Las lágrimas chispearon en los ojos de Julia.


—No me deja más alternativa que la desagradable verdad, comandante. Tal vez, si nos hubiésemos conocido cuando yo tenía dieciséis años, la mera atracción habría bastado. Nos habríamos casado felizmente y ahora tendríamos una habitación llena de niños. Pero ya no soy esa chica... —Julia cerró los ojos con pesar—. Sólo pensar en el matrimonio me espanta. La idea de acostarme con un hombre hace que me entren ganas de salir corriendo y de gritar. Me ha salvado usted la vida, comandante, pero no soy ninguna damisela rescatada de las zarpas de un dragón. Soy demasiado mayor y tengo demasiadas cicatrices para ser una novia inocente. Si desea ayudarme, acompáñeme hasta Liverpool y présteme el dinero suficiente para coger un barco rumbo a América. Como heredero de Daventry, no tendrá problemas en encontrar una esposa adecuada. Una joven dulce como Sarah Townsend, y no una viuda maltratada sin nada que ofrecer.
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